
A N O Xqp[X<--ITl(}lC^ 8 d 4 g -

»K ai«u^flü:«K«K:iia»i«' 

V^im. I V O l J V B f t V T E L É F O N O i S N Ú M S . 4 Y 5 8 

,Cart»e»ntt.-TBínnet, 2 pe8«U¿; tres íneges, 6 kWr'líroTíiífift«, tre» n |Ki , T'ót id.-ÍJrtran-
• • - *""^ •-• La íugcricitjn.eiiipezíir» á ctritartí desde I.' y 16 * cada mei. 

Ifáinitoa añeltoñ 18 eénümóg 

Ei pago ssrá sieaiiira aili>l!mt,i Kj Y en inutiilíco ó letras de fítcil cobro.—C»rrespons«!«« «n faríf 
E. A. Lorette, \m Ciuiiiartin, tt, Mr. 3. Jones FaubourgMontraarlrs, 31, v tn LondrtB. Fl««l Sh»t, 
4̂l•. O. 166.—A iniir.Jsti'xdop, D jEmillo Cfarrido Xdpez. 

' LÁiS SJSSkCRJCWNES Y AIfUIfCI0SSMREClBENEXéL,UélY4MENtEEN LA REDACCIÓN Y ADMINIStRAClON, MEDIERÁS 4. 

Lunes 2 de Sep t i embre de 1889 

C \ ANTE LA TORRE EIFFEL. 
.'SiiMí, «iilyetVo y m îgninco coloso, 
'QctJintodcrva indusüi» hijo querido; JH 

Siiiteiis del triibajo vicloiioso, 
Yo, hiimiUle obrero, aiile lus pies rendido, 
Saludo al genio en U, que Ini coni;el)iJo 
De lu l'ábrica inmensa el liecho hermoso! 
En lionor á tu alliva prepolenci.i 
Puisa l.'i iiía este inoiJeslo v:ile; 
Grande era.-;, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, dei)0 aquí lienir para remate 
Que t.iml)ién lo es El Barco de Valencia, 
¡Soberbia torre Eiíí'el del Üliocolalt. 

A los cotiíumidores que presenten «i iHa 
1.° de Agosto 1500 cubiertas de piqnrles de 
chocolate de E¿ Barco se les rei;;dar;'i un palco 
para laj corriilas de loros pasando poi' el 
dique flotante, un cuello de pieles, una capa 
y entrada gratis en la Exposición de París.— 
lil del ojo ausente, Caridad 3, Cartagena. 
iiKaac«¿¿;¿ii»i¿a' "~ " ̂ "iTin "~ r»^—i¿' " t 

NO MAS CALENTURAS 

Sí acabarán las calenturas, tertianas y 
tuarlanas por rebeldes que sean, tomando 
las pildoras anlifebrifiigas preparadas por 
1). Fermín Marlin y Gil, Farmacéutico de 
Cáctras. 

Ks lan grande la elicacia de nuestras pildo
ras aBlifebrírugas para estas enfermedades, 
que no .solo hacen al enfermo desterrar las 
Calenturas desde el momento en que las 
•mpier.n á usar csle.npre que sea en la lorma 
que determrna el prospecto que cada caja 
lleva dentro* sino que hacen que i'ecobre el 
apetito perdido y como consecuencia inme
diata, la adquisición de las fuerzas que no 
tiene, perdidas también, por causa de la 
enfermedad, sucediendo todo ello de una 
manera tan rápida en la economía que per
miten que el paciente continúe consagrado á 
sus ocupaciones constantes, sean las que 
fueren, sin dejarlas un solo día: Tal es la 
Kalamíeza de nuestras pildoras anlifebrífusüs. 

Prec io^ la caja entera. . , 22 rs. 
Id. de la media caja. . . 11 rs. 

Se expenden en las farmacias de los señores 
don Luis Rizo y Blanca, Cuatro Santos 14 
y It) y Sres. Germes hermanos; Carmen lí2 y 
Mayor 14, Cartagena. 

\'éas€ en la 4.» plana el anuncio Gran Éxito. 
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Con sobrada procipitaciüii, se5iif\^)ljs, 
6 con fundados motivos d# aigoidíyJ,-segúu 
otros, se cetóbró una reuuiájL fffsíónisla el 
rniércol^^ loÉaiido acuerdo^rfves (cla-
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LA SEMANA ANTERIOR 
l '̂engo que dar una mala noticia á los 

habituales lectores de EL ECO. 
Una momenlánea ausencia de mi que

rido compañero / . le impide escribir hoy su 
4|COslumbrádo articulo semanal; de modo 
, liue en f$K de la abundosa ¿racia con que 
aqueKf4)sUvp escritor sazona lodos sus es-
critoSytmi de coalenlarse hoy con mi de
sabrida jf>rósa. 

• » 

Péro''¿de qiíé voy & hablar & ustedes? 
Difícil es la misión del que llega- después 
dd lodos á cüilta^ Ibs suc^ús ocurridos; 
aqai d&náé bo pasa nada y sin embargói 
poiA» imuchas coscas que podebierac psr» 
si^. ^ bieu (jué ^ semana úlHrna ha sido 
semana de emociones para todos \m gus
tos. 

ígresanüo e 
veraniega del Pinatar. 

En su corla eslancia afjaí ha recibido la 
visita de todas las autoridades, j^íes y ufi 
ciales (le la guarnición, y el homenaje de 
sus numerosos partidarios. La índole de 
E L ECO me veda entrar en los detalles 
(muy sabrosos por cierto) de este aeotdeci-
luieiito polilico, y me limito á S'.ñLil.n lo 
como un hecho culminaiile que ha dado 
inucliü que hablar y entender á los des
ocupados, comentando á su antojo, las 
id is y venidas de aquéllos, las visitas de 
éstos y las abstenciones de los de más 
allá. 

Entre taiilp, las plazas del Rey y de San 
Francisco han estado convertidas en hipó
dromo, donde el hombre-vapor daba 70 
vueltas por hora, recogiendo en pago al
gunos perros-chicos y los aplausos enlu-
siaslas del público Iranseuiile. Creemos 
que seiít buen negocio para i.ste andarín 
poner aquí cátedra de agilidad pedestre, 
la cual, seyún vamos, dentro de poco nos 
hará falta á todos lus habitantes de esta 
ciudad para abandonarla á pasogÁpuí^Al^, 
huyendo de tanta calamiuad como hoy la 
azota. 

Hace tres noches y en plena calle Mayor, 
ocurrió uu incidente desagradable entre el 
director de un periódico local y el hijo del 
de olro á consecuencia, segiin parece, del 
cruce de sueltos bástanle subido., de tono, 
enlre ambos colegís. Lamento de todas ve
ras el suceso y deseo que no tenga conse
cuencias; pero siempre en casos tales, me 
ocurre preguntar ¿no habrá modo de escri
bir sin llegar al terreno espinoso délas peí-
sonalidades? 

Los periódicos de Madrid hacen grandes 
elogios del juguete cóiíiico Al fin y al 
cabo, estrenado el jueves último por la 
compañía del Sr. Viñas, con lisonjero éxito. 
Enviamos á su autor, nuestro querido com
pañero Julio Hernández, la más entusiasta 
íelicitación por el triunfo obtenido en la 
corte, y deseamos que te sirva de estímulo 
para seguir cultivan lo un género literario 
en el que ha dado pruebas de poseer las 
condiciones más apropiadas. 

Y voy á concluir, no sea que me suceda 
lo que le pasó al célebre cantaor Almena 
ra la noche que debutó con su compañía 
flamenca en un teatro de Andalucía. Al 
aparecer en correcta formación la troupe áe 
íimbos sexos y empezar ájalearse, se le ocu-
rrié á un chusco gritar; que cante solo; voz 
repelida por varios, y á poco por lodo el 
auditorio. En su v is ta ,^¿m^ara cogió, la 
guitarra y se ad«lat>l¿ á la batería, hacien
do retirar ai fosú á toda! sa gente: pero el 
lumuit<^ eoQliouaba y los espectadores se-
^ l a í i gritando: ^«« mttte «ói/ó. Gnionces el 
!óantmr impuso sileubít^l^^hlgiéñdtise á la 
coDCurrencía les dijo, en un KMRrque reve
laba la mayor satisfación: 

(lías (le 

pulii ia. 

^. Rezpetable público. Ya estoy zolo. 
No, no, que estamos nosotros^ gritó el 

chusxo de manas. Y á seguida empezó á 
destilar todo el mundo dejándolo cantar 
solo. 
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DESDE PARÍS 

SI . Diiecior de EL IXU DE C/UTA(}ENA. 

Dití/ y sido de los [)ri'Sos in ios ane>los 
ocasionados por la leiu.ióii ljoulaiii;f!i i>l 1 del 
Circo Feíiiando l'ueion condonaildS ayer, por 
el trilmn.d corred ion:d del .Sena, ¡i 16, 25 ó 
5Ü ÍVancdS de nnilla, y á ü, 15 ó 
cárcel pul'in>ullos ó resislcncia á 

lil peiióiiico alemán ofi MÔ O el Vnterland, 
de Diesde, confiesa en un su'̂ llo que li(n" 
'o-; A!sa';ian()S son tudav¡,( más adictos á Fian-
cia (jue enl870 y que despu(5s del vi.ijtj del 
empeiiidor consta quf! el ^eiinanisino no hizo 
un paso en Alsacia desde quin(;e años. 

lil ['residente de la República asistió ayer al 
polígono de Vinceres, con objeto de [nesen-
ciar el gran certamen inteinacional de bom
beros. 

P]| l^residenle llegó á las tres en medio de 
infinitas aclamaciones y se colocó en su tribu
na, acompañado por su cuailo mililar y por 
los ministros presentes. 

En seguida empezó ron los ejer(;icios, consi
guiendo variiis compañías de bomberos verda
deras ovaciones, especialmente las guapísimas 
tfirewomen» dií Londres, los bomberos rusos 

t«-y s u i z o s . -mm 

Después, el Presidente dio la vuelta á las 
tribunas, (•<. n la bandera de la federación de 
bomberos, en medio de los gritos entusiastas 
de: Viva Cainoll viva la Ileiujblica! condecoró 
al capitán Wolf, organizador del concurso, y 
fué á su coche pina ir á la estación de Clia-
renloii y lomar el tren pira Fontaineldeau. 

Kl duque de Braganza, con su séquito, 
pasó la tarde de ayer en la plaza de toros 
ó en la Exposición y la noche en el Teatro 
Francés. 

Hoy, se está esperando en París á Oiymas-
Jasi Almany, rey negro del Soldán írancés, 
acompañado por el capitán de marina iJri-
quelot, por su hermano, un com'ejal, un 
oíkial de su cuarto militar y un intérprete; 
el rey es un arrogante mozo de unos treinta 
años. 

Los principes rusos Jorge y Alejandro su
bieron ayer á la torre Fiíl'el con su séquito 
y el primero escribió una carta á su madre, 
la emperatriz, desde el tercer piso; parece que 
llevaron la medalla de oro de la torre y que 
se fueron muy complacidos por lodos los ob
sequios encoiUrados en la Exposición. 

Los ilidianos protestando contra la política 
alemana de Mr. Crispí mandan delsgaciones á 
la Exposición. 

Ayer y anteayer, los delegados de 800 so
ciedades italianas llegaron con sus banderas 
á Niza ó Marsella, en donde pronunciaron 
discursos expresando su simpatía á Francia en 
medio de los gritos de: ¡Viva Frí»ncia! ¡Viví» 
lialiaf ¡Viva la unión latina! ¡Abajo Bismarckl 
¡Abajo Crispí! 

Sobra decir que encontraron una acogida 
entusiasta. 

Ocho belgas salieron ayer de Bruselas para. 
París y la Exposición, cuda uno con su velO" 
cipedo llevando lodo ei equipüje. 

Las entradas de pago á la Exjjosicioíi as
cendieron anteayer miércoles á 13ft..308. 

La visita del emperador Guillermp á Alsa? 
ciu ha originado numerosos comeoiai.'ÍQ9^en 
la prensa de todas partes y hemos dé notar 
especialmente un suelto del pediSdieo raso 
«Novosli,» del qué lomamos lo siguiente: 

tLos prusianos puedan ostentar sus fuer
zas, pero no conseguirán que el pueblo con
cienzudo de Alemania apruebe el robó de Al-
sacia y no Iliense que los derechos de Francia 
quedan violados. 

lEI que tiene una hacienda honradamente 
comprad» estará siempre más quieto que 
olro no teniendo más que un pedacilo de 
tierra cuya posesión no está asegurada. 

»Sii Alemania devolviera Alsacia, queda
ría inlinitamenie nés fuerte y «o lentMa ne-
( esidad ninguna de buscar iiliaéos, por cu
ya caza c.ná siempie armando intrigas humi-
llanles. 

»Si AleraiMiia devolviera Alsacia, fá paz es
taría ase$;urada en seguida y un desarmamen-
lo general premiaría el rasgo.» 

No hubiera podido decir trias nn periódico 
trances. 

A.S. 
P.MÍsSO Agosio89.-

Uavicíírtííeí^ 
HRt 
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L.OSORIAOOS 
En los telegramas que dan cuenta de la 

traslación de los restos del general Espartero, 
leemos un detalle conmovedor. ^ . 

Al lado del ataúd, ijíicen, marchaba un an
ciano haciendo esfuerzos por seguir con su 
tardo paso al carro gue conducía el cadáver. 
Era aquel anciano un antiguo crit^do del du
que de 1̂1 Victoria, el qi^i le asintió en sus úl
timos años ^)eí vio morir. 

Este anciano servidor (}ue sale de su retiro 
para caminar U'^-da l9ft4r«slo»fno(»(f»i«s de su 
amo, no^ recuei'da el tipo que ya va desapa
reciendo del criado unido por estrechos vín
culos á la familia, identificada con ella y 
siendo considerado como uno de sus miem
bros., ^ 

Antes era freiutenlisimo este tipo en las ca< 
sas, sobre todo entre las niujeríes. 

La muchachu que había sido conQdente de 
los amores <le la sfñoiitÁ, ses^'" ^Mf^ <¡"°'n 
do se casaba y ecliaba raices en la easa, vi
viendo siempre en ella ó volviendo después, 
de un malrinionio desgrtSi^do. 

Ella era la primer;^ en rscibh* á los niños 
cuando venían ál mundo^'ell;^,la que. princi
palmente peleaba coo.ellos eaUt íiirancia, lo
mándoles cariño de,trifadre, y luégft,*'Cuandó 
crecían ella los ayudaba é ocultar Hi f̂ lta que 
hubiera acarreado lii severidad de los^padres, 
ó á disimuiur la iravésu^ m,erj|î d,9,̂ '|̂  de cas
tigo. *""- ' i ; l ' . 

|V cuántas veces la bolsa coiiltís'üfaorro^ de 
la cariñosa sirvienta se abría para sacar de un 
apuro al señorito joven ó paira remediar es- . 
caseces de la severidad, palernalf 

Si de noche se letrasaha el señóritb, velaba 
para disimular la vuelta tardía al hogar del 
que daba tos primeros pasos éh la irida ó abría 
cautelosamente la puerta partí prOléger.tii sar 
irda furliva. ' 

Merftcedpt'A ^e la completa confianza de la 
señora, más que ella dirí] îa la casa. 

Era la depositai^U d» las liaVeSr̂ ia i¡}OD«ce-
doiu diseveta de los *ecfeios üe la familia^ 
muda como un» piedrri en' lodo tdifae fuera 
perjudicar á íes '^lisós,'} ñel cóhio ún perro 
eutódoio'qu»'pudiera^servirlos. ^ 

Ella era la prfmera que'Se le^iu^Ba en la 
«asa y la#|é«aa>^é se aî oüÉIM, siendo en 

> clisos d^SÉermedad ifi<m¿áelbte pai# velar y 
asi^Ur Como nna fteprtfanu de la CaVídiid. 

SHa familia prosperaba, ytía salistecha la 
,. etevación deios suyos,<*ÍB salir jamá^ de su 
. modesta 4^er», y si.lalamilia erai'herida por 
la dtí.̂ ^Ciij», ella ea)rfgal)a las lígíinías y con. 
sagraba sus ahorros á remediar en lo posible 
los daños. 

•# 


